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Aventuras de un ciudadano de Morges que enfrenta los vientos mâs furiosos

Pierre Fehlmann, sehor de los mares
Suiza: un pequeno rincôn perdido que en las antipodas hace soiiar. No obstante con
una desventaja: ni mar ni océano. Pero résulta ahora que, bajando de sus pasturas
agrestes, los helvecios se imponen cada vez mâs en los mares glaciales.

Primero fue la marina mercante, nacida
en los anos 30. Hoy dia, veintiun cargue-
ros hacen flamear orgullosamente el pa-
bellön federal en todas las latitudes.
En el présente, nueva generaciôn de na-
vegantes «de altura», los deportivos.
Numero 1: Pierre Fehlmann, de Morges,
que, con «Merit» finalizö tercero —pero
i primero en categoria con un solo
mâstil!— en la Whitbread, la reciente re-
gata alrededor del mundo con una sola
vela, inmediatamente después de los dos
«Ketches» (de dos palos) neozelandeses,
«Steinlager 2» y «Fisher & Paykel».
Al borde del Lemân asoleado, Pierre
Fehlmann reconstruye para «Panorama
Suizo» la trayectoria que lo llevö a ser el
«hombre a vencer» en las grandes com-
petencias de circunvalaciön terrestre.

Biografia de un navegante
El hombre no era ya un Don Nadie en la
materia. «Navegué antes de nacer» se
complace en recordar. Los Fehlmann so-
mos navegantes y pilotos de padres a hi-
jos. Nacido en 1942, desde los 14 anos
Pierre compitiö en 6'50 métros. A los 18

anos posee un «Vaurien» (dos veces
campeôn suizo y campeôn de Europa en
1962). Mâs tarde, es la aventura de los
505 (très veces campeôn suizo y vicecam-
peôn del mundo en 1976). Sus perfo-
mances le abren las puertas de la «respe-
tabilidad».
Comprender sus éxitos, es conocer al
personaje («En el ejército soy mayor»).
Dramâtica primera experiencia fue este
naufragio: en una tempestad dantesca
(fuerza 10-12), el «Gauloises» se hunde.
«Al ultimo minuto» fui salvado por Brian
O'Brien, el capitân del «Atlantic Convoyer»,

un carguero britânico. De primera
intenciôn O'Brien no sentia mâs que
cierto desdén por los «velâmenes» que se

arriesgaban en el Atlântico Norte. Habla-
mos largamente. Comprendiô. Luego es-
tuvo en la partida de todas las regatas
hasta el dia que el mismo pereciô en el
mar, en el golfo de Gascuna donde
naufragé.

i O'Brien! Fehlmann no deja de recor-
darlo. Tal vez por él, desde entonces ca-
balga sobre los océanos.

Nuevas perspectivas

La Whitbread 1989/1990 finalizö y otros
proyectos bullen ya en la cabeza de este
subdito de Morges: «Seguramente habrâ
un velero del SORC (Swiss Ocean Racing

Club) en la prôxima edition 1993/1994».
Paralelamente, Pierre Fehlmann prépara
el terreno para un desafio aun mâs.fan-
tâstico: un barco suizo en la Copa de
América que se disputarâ en 1992 en San
Diego (California). Apoteosis de una
carrera fuera de lo comûn pero que tendrâ

«Merit»: solamente los Ketches (dos pcdos)
neozelandeses pudieron batirlo. (Foto: D.
Forster)

necesidad de enormes medios financières
(31 millones), lo que es tanto como decir
que queda por tomar la decision
definitiva.
La vela internacional no tiene mâs que
descubrir a «joli thorax» (guapo torso),
tal como es familiarmente apodado en las
esferas nâuticas. Descendiente de un medio

muy honorablemente conocido, su
diploma de ingeniero hidrâulico en el
bolsillo, habria podido optar por una
confortable vida burguesa. Pero ;No! A
los 48 anos prefiere todavia recorrer los
mares: «Es fantâstico surcar el océano In-
dico o el Pacifico Sud con un velero de
35 toneledas a 30 nudos». La gran regata
mar adentro se convirtiô en su droga,
aunque el hombre de negocios que dor-
mita en él no perdiô sus derechos. Ade-
mâs de su empresa «Décision» (materia-

Pierre Fehlmann: duro con el mar, tcd como el

mar es duro con él. (Foto: ASL)

les de arquitectura), de la que continûa
siendo administrador, encuentra todavia
tiempo para saltar sobre un avion y ocu-
parse de sus negocios inmobiliarios en
Londres, Palma de Mallorca y en la Re-
pûblica Dominicana. ;Insaciable!
»Un héroe? De ninguna manera. »Hombre

encantador? Tampoco, pero si un ca-
râcter bien templado que sabe lo que
quiere. Porque le gusta mandar, fue ofï-
cial en el ejército. Es su faceta «autorita-
ria» a veces dificil de soportar. En cam-
bio, hay igualmente en él un hombre de
responsabilidades, el suizo perfeccionista
que no hace nada a la ligera. Es asi como
triunfa, es asi como impuso su nombre
en todos los mares.
Queda el hombre câlido, fiel a sus amis-
tades, pero tal vez mâs dificil de descubrir.

Con todo, se enardece cuando se le
pregunta sobre la acogida que le réserva
la colonia suiza en cada escala. Por do-
quier, la colonia suiza se moviliza para re-
cibir «su» barco.
Bandas de miisica, cuerno de los Alpes,
suntuosas recepciones, pero, sobre todo,
interminables esperas sobre los muelles, ya
que la llegada de un velero no puede ser
programada a hora fija. Acnécdota: en
Auckland, las autoridades portuarias iza-
ron la bandera danesa, que también es roja
con una cruz blanca. La diferencia es
minima para los que viven al mâximo (12
floras) de diferencia de horario... Pero, jqué
fiesta cada vez! Tanto mâs extraordinaria
cuanto que la tripulaciön de Fehlmann es
cien por ciento suizo-francesa y en la mayo-
ria de las colonias predominan los suizos
alemânicos. Todo eso, Pierre Fehlmann no
lo olvida, sobre todo que esas emotivas de-
mostraciones de afecto se reciben después
de semanas de soledad, de lidiar con mares
muy a menudo hostiles.
»«Porqué no un suizo en los océanos
cuando fue un inglés el primero en escalar
el Monte Cervin»? Claude Provost
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